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Prefacio

Actualmente, en México se observa un crecimiento importante en la ovinocultura y caprinocultura, ya que el incremento en el número de animales y productos, tanto ovinos como caprinos, permite afirmar que esta actividad es una buena alternativa de producción pecuaria rentable y con expectativas de mayor crecimiento.

Producción ovina

En México la producción ovina pasó de ser una actividad de autoconsumo a una agroindustria con futuro exitoso que ha abierto fronteras para la exportación de carne, lana, animales en pie, recursos genéticos y piel. “Se afirma que en el 2016 se logró una producción de 60 mil toneladas de carne de ovino en el país” (SIAP, 2016). “En general, en el censo ovino se presentó un crecimiento del 20 %, del año 2004 al 2014 y un incremento del 30 % de producción de carne en el mismo periodo. En el caso de la producción de lana el avance ha sido mínimo con un incremento de casi 7 % en los últimos diez años” (SAGARPA, 2016).

Tomando en consideración el censo realizado en 2015, “en México existen 8,710,781 cabezas ovinas lo que, en comparación con censos anteriores, ha mostrado un incremento importante para el país. Entre las entidades con mayor cantidad de cabezas ovinas se encuentran el Estado de México con 1,410,238, Hidalgo con 1,206,673 y Veracruz con 666,805, seguidos por Oaxaca, Puebla, Zacatecas y Guanajuato” (SIAP, 2016).

Es importante aclarar que a pesar de los avances favorables para la ovinocultura, en muchos lugares del país aún se cuenta con rebaños sin cambios en su manejo, trayendo como consecuencia rebaños relegados y sin posibilidades de mejora en su producción.

Producción caprina

La caprinocultura es una actividad en crecimiento, “México se encuentra en el lugar 21 en el contexto caprino mundial, se estima que su producción de leche alcanza los 150 millones de litros anuales y cerca de 50 mil toneladas de carne” (SAGARPA, 2017).

Tomando en consideración el censo 2015, “En el país existen 8,724,946 cabras y entre las entidades con mayor número de cabezas se encuentran Puebla con 1,280,607, Oaxaca con 1,250,869, Guerrero con 655,055, seguidos por San Luis Potosí, Coahuila y Zacatecas” (SIAP, 2016).

Cabe destacar que gran parte del ganado ovino y caprino está particularmente ligado a los sistemas tradicionales de subsistencia, en los que aporta productos para autoconsumo o para venta comunal a sus propietarios, por lo que no pueden ser tomados en cuenta fácilmente en las estadísticas nacionales; lo que demanda una revalorización y modificación de los sistemas tradicionales de producción.

Salud y bienestar en la producción ovina y caprina

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimentación (2009) (FAO, por sus siglas en inglés) “el ganado está sometido a una amplia gama de condiciones extensivas e intensivas de producción que llevan aparejados diversos problemas relacionados con su bienestar” (párr. 2). “El bienestar animal es el modo en que un animal afronta las condiciones en las que vive, teniendo en consideración cinco libertades: libres de hambre y sed, libres de miedos, libres de incomodidades físicas o térmicas, libres de dolor y enfermedades, y por último, libres para expresar su comportamiento innato” (Organización Mundial de Sanidad Animal, 2017).

El éxito de una producción ganadera depende en gran medida del bienestar de los animales, ya que, un animal que tiene problemas de salud no reflejará eficientemente los diversos manejos nutricionales o reproductivos a los que será sometido y en los que el productor invertirá capital. Considerablemente, uno de los objetivos, tanto del productor como del médico veterinario zootecnista (MVZ), debería ser mantener el bienestar de los animales para obtener un mejor rendimiento productivo, que se vea reflejado en la economía de la producción. “Un médico veterinario zootecnista sin olvidar su capacidad estrictamente médica, ofrece otra serie de servicios de producción animal, que le permiten valorizar su lugar dentro del proceso productivo y que pueden ser variados de acuerdo a los objetivos del fenómeno con el que se encuentre contratado” (Galina, 1992).

“Existen indicadores que el clínico debe notar para detectar que el rebaño tiene un desequilibrio o está perdiendo el bienestar: los cambios de comportamiento, si produce menos leche, carne o lana, el incremento de la incidencia de enfermedades, la reducción de la tasa de crecimiento o de la esperanza de vida” (Martin y Aitken, 2000). Ahora bien, “…dentro de los factores que pueden influir sobre los animales, alterando la salud y a su vez su estado de bienestar se encuentran: la falta de alimento o alimento deficiente nutricionalmente, falta de higiene de las instalaciones, la alta humedad relativa, la ventilación deficiente, entre muchos otros que a su vez también actúan como factores de estrés” (Portolano, 1990). “La combinación de animales mal nutridos que no pueden establecer una respuesta inmune adecuada, con un ambiente sobre contaminado, resulta en cuadros explosivos de las distintas enfermedades, con graves pérdidas de condición y muertes en los hatos” (Pijoan y Tórtora, 1986).

“La exploración clínica de los rebaños en los que pueden estar afectados muchos animales por una o varias enfermedades o casos en los que el propietario se queja de que el rendimiento es bajo a pesar del aspecto normal de los animales, se ha convertido en una tarea importante” (Rodostits y col., 2002). “El examen clínico es un recurso que tiene como objeto conocer la naturaleza de la afección, establecer un eficaz tratamiento y, cuando sea practicable, adoptar las medidas necesarias de prevención y control. Dicho examen requiere de algo más que la atención directa para el paciente o grupo de pacientes; debe considerarse el pasado, las circunstancias inmediatas y el medio ambiente en que vive” (Kelly, 1981), también menciona el autor que la inspección preliminar realizada a determinada distancia del animal no debe pasarse por alto, ésta debe hacerse al tiempo que se obtiene la historia del caso. “El examen clínico preciso se adquiere habituándose a examinar al animal por medio de los sentidos de la vista, tacto, oído y olfato y en el mismo orden; sólo así se evita que ningún fenómeno morboso pase inadvertido o que se deje algún órgano sin examinar” (Hindson y Winter, 1990).

Una vez practicada la exploración clínica de los animales y que se conoce la causa de las enfermedades del rebaño o paciente, el médico veterinario zootecnista emitirá un pronóstico o juicio sobre el curso, duración y desenlace de la enfermedad, para posteriormente prescribir el tratamiento adecuado o establecer las medidas profilácticas oportunas y de control. Por lo tanto, el papel que juega el MVZ para que una producción, tanto ovina como caprina, tenga exitosos resultados es indiscutible; ya que este individuo tiene el conocimiento y capacidad para mantener en estado de salud a los animales, y a su vez, trabajar en conjunto con los productores para tener el bienestar del rebaño.

Este material está diseñado para los estudiantes de la carrera de Medicina Veterinaria y Zootecnia, que cursan asignaturas relacionadas con la clínica de ovejas y cabras; con la finalidad de apoyarlos en el estudio de casos clínicos relacionados con las enfermedades más comunes de ovinos y caprinos en el país. Este texto ofrece diversos planteamientos de casos clínicos hipotéticos y las respectivas soluciones a cada uno de ellos; con la pretensión de que el estudiante, a través de la lectura descriptiva de un caso, y tomando como base los conocimientos adquiridos durante la carrera, analice, cuestione, busque y plantee una solución, la cual podrá contrastar con la resolución (fundamentada) dada en el propio libro.

Esta forma de trabajo busca que el estudiante reconozca los conocimientos que ya posee, adquiera nuevos mediante la propia investigación del caso o a través de la resolución sugerida, ésta última se plantea siempre pensando en el resultado eficaz ante determinadas circunstancias y con un costo mínimo, es decir, generando los menores gastos posibles.

Los ejercicios clínicos están elaborados partiendo de lo más simple hasta adquirir cierta complejidad, es decir, en los primeros problemas se plantearán una o dos enfermedades, y así sucesivamente, hasta encontrarse con casos que consideran cinco o seis enfermedades. Lo anterior, con la finalidad de que el estudiante vaya articulando todo lo que se le plantea con el fin de facilitarle la mejor comprensión de los casos y su resolución.

Este trabajo se apoya en fundamentos teóricos, tanto artículos científicos, libros y trabajos de investigación (tesis), sin embargo, la experiencia profesional adquirida en la práctica de la clínica de ovinos y caprinos en diferentes estados de la República Mexicana, es un aporte valioso que sirve de cimiento a esta obra, pues es en la práctica donde se observan las enfermedades con mayor incidencia en los rebaños y los tratamientos más eficaces y convenientes, ante la situación económica de las unidades de producción del país.

El alcance de este libro trasciende las aulas de la propia Facultad, en la medida que el egresado de Medicina Veterinaria y Zootecnia podrá consultar casos clínicos diversos, cuando se enfrente a su práctica profesional, logrando su resolución con mayor facilidad, en un tiempo breve y procurando la economía de las unidades de producción.
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PRIMERA PARTE

Planteamiento de casos clínicos
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CASO CLÍNICO 1

El rancho El Sauce, ubicado en el pueblo de Santa Cruz, Tepotzotlán, Estado de México, tiene una producción estabulada de caprinos lecheros, raza saanen de registro. Dicho rebaño está conformado por un semental y 45 hembras (25 adultas y 20 primalas).

El dueño de este rancho es el ingeniero Fernando Rebolledo, quien adquirió este rebaño de animales en una finca de Querétaro; sin embargo, desde el día que los trajo a su rancho y hasta el día de hoy (14 de diciembre) no ha tenido un asesoramiento productivo profesional. Toda la información que tiene acerca de producción caprina lechera ha sido a través de lo que lee y, es con base en ello, que él mismo ha diseñado la dieta alimentaria para el rebaño, entre otros manejos más.

Uno de los objetivos del ingeniero Rebolledo es convertir su rancho en una empresa productora de quesos de cabra, por lo tanto, está en la búsqueda de una producción láctea exitosa, y para ello decide llamar a un médico veterinario zootecnista que trabaje de planta en el lugar, asesorando la producción y mejorando la condición de salud de los animales.

Imagina que tú eres el nuevo médico veterinario contratado y llegas al rancho donde a simple vista determinas que los animales tienen una baja condición corporal (c.c.), a pesar de que la mayoría no están en producción, y que las cabras primalas parecieran no tener la talla según su edad (meses); por lo que te surgen varias preguntas sobre el rebaño en general, así que comienzas a entrevistar a Miguel Jiménez, encargado del cuidado, alimentación y ordeña del rebaño.

Él te comenta que las cabras más grandes (adultas) llegaron al rancho pesando 66 kg en promedio, sin embargo, con el paso del tiempo se ha visto que bajaron mucho de peso, llegando a 44 kg en promedio, sin olvidar que las cabras jóvenes crecieron muy lento y pesan 29 kg en promedio. Se ignora la causa, ya que desde su llegada se les ha alimentado según su etapa de producción; suministrándoles 1.3 kg de alimento en Materia Seca (MS), por cabra adulta (incluyendo al macho) y 1 kg de alimento en MS a animales jóvenes, de una mezcla que lleva dos ingredientes, uno de ellos es un producto comercial (30 % de inclusión en la mezcla) y el otro es rastrojo de maíz (70 % de inclusión en la mezcla). El alimento comercial siempre se ha adquirido en la fábrica de alimentos del pueblo y se compran dos etapas: Nutri-Lactación 16 % proteína (nombre ficticio) contiene 2.0 de energía metabolizable y se ofrece a las cabras que están en producción, y Nutri-Ovinos 12 % proteína (nombre ficticio) igual con 2.0 de energía metabolizable, se ofrece a las cabras jóvenes. Además, a todo el rebaño se les suministra sales minerales (especializadas para cabras lecheras) y tiene libre acceso al agua.

Este es un rebaño en el que sólo la mitad de las hembras han quedado gestantes (50 % de fertilidad), a pesar de que todas permanecen siempre con el macho y a todas las ha montado. Además, ha habido tres abortos en distintos momentos, pero coinciden que ocurrieron en el último mes de la gestación, sin embargo, un veterinario eventual tomó muestras de sangre a las cabras, llevándose también algunos fetos y placentas a un laboratorio mencionando, tiempo después, que la causa no se debió a ninguna bacteria o parásito. Aunado a eso, este rebaño tiene la constancia que lo certifica como libre de brucelosis.

En lo que se refiere a la producción de leche, ésta se cuantificó en el pico más alto, obteniendo un promedio de 1.4 litros de leche diarios.

Por último, te menciona Miguel que por órdenes del dueño, los animales se han desparasitado en dos ocasiones y el médico que viene a hacerlo toma muestras de heces y las lleva al laboratorio, determinando que los animales se encuentran en muy buenas condiciones respecto a cargas parasitarias (30 a 0 huevos por gramo de heces).

Al realizar la exploración física de algunos animales, elegidos al azar, corroboras los bajos pesos promedio y la baja condición corporal (1.5 en promedio), además observas una ligera palidez de mucosas; pero no descubres algún otro problema en las cabras, sólo las observas rumiar tranquilamente.
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